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FELIPE DE ORLEANS.

En tanto que en la galería grande del pala=
cio real, el Vizconde de Loca-Avena represen-
taba al natural el triste papel de bufon, un cier-
to número de señores que llevaban los más
ilustres nombres de Francia, hacian antecáma-
ra en un salon situado entre la galería y el dor-
mitorio de Felipe de Orleans.

Entre estos cortesanos, citaremos los duques
de Richelieu, de Corse Brissac, de Lauraguais,
de Mortemart, de Braucas.

Una puerta se abrió y un ugier anunció: «Su
Alteza real, monseñor el Regente. »

Todos los gentiles-hombres se levantaron;
tomaron una actitud respetuosa y Felipe de
Orleans apareció apoyándose familiarmente en
el brazo del Marqués de Thianges, su capitan
de guardias y su íntimo amigo.

Felipe de Orleans tenía la sonrisa en los lá-
bios y su rostro expresaba el contento y la sa-
tisfaccion. Los semblantes de los cortesanos to-
maron al instante este mismo matiz.

El Regente saludo, despues, dirigiéndose á
Richelieu y á algunos otros señores les dijo.

—Y bien, ¿os ha parecido largo el tiempo
durante nuestra ausencia?

—Los dias que se pasan léjos de vuestra Al-
tezo, son siglos, —respondió Richelieu.

—¡Adulador!
—Vuestra Alteza real sabe perfectamente

que lo que acabo de decir, lo sentimos todos.
—Senores, —repuso Felipe de Orleans,—os

traigo una noticia importante.
. Hubo un movimiento de completa aten-

cion.

—Se habia creido, hasta ahora, que la per-
feccion absoluta no existia en este mundo. Pues
bien, esto no es verdad.

—¿Cómo?—se atrevió á decir Richelieu,
—Thianges y yo hemos visto un dechado de

todas las perfecciones humanas, ó más bien,
celestes. ¿No es esto, Marqués?

—Sí, monseñor ;—respondió el capitan de
guardias.

—Apostaria mi cabeza, si es que mi cabeza
vale cualquier cosa,—interrumpió Richelieu,—
de que se trata de una mujer.

—No os engañais, querido Duque.
—Vuestra Alteza real,—repuso el Duque

riéndose,-—me permitirá preguntarle si esa ra-
ra perfeccion era comprometedora,

—Burlaos cuanto querais, malicioso, —repu-
so Felipe.—Vos no podeis comprender esto por-
que nolo habeis admirado. Figuraos, señores,
una adorabley divina jóven en medio de un
nido de verdura. Una rubia cabeza, una cabeza
deángel, en un paraiso embalsamado..... un
paraiso de flores del cual ella era la más
bella flor.

-—El cuadro era encantador, en efecto,—
murmuró Riche!lieu.

—¡Y tan léjos de la realidad!
—En resúmen, monseñor viene herido de

amor.
—Y0 nosé qué nombre darle al sentimiento

que invade mi alma, pero yo sé que en nada sl
parece al del amor, ó al menos á la manera de
amar que he tenido hasta ahora. No experi-
mento inquietud ni deseos..... es un sentimien-
to desconocido que me parece delicioso.

—Amor platonico, monseñor,—replicó Riche-
lieu,-- la peor especie de amor que hay. Y.....
¿en qué apartada comarca, en qué paraiso de
flores se ha ofrecido ese ángel 4 vuestras mi-
radas.

—A algunas leguas de París..... muy cerca de
San German. Thianges y yo, nos habíamos per-
dido durante la caza en el bosque de Verinet, é
ibamos al paso de nuestros caballos por un ca-
mino enmarañado, cuando un delicioso canto
de una frescura y pureza deliciosas vino á he-
rir nuestros oidos. Las antiguas sirenas debe-
rian tener voces menos suaves y conmovedoras.
Comprendereis, señores, que la curiosidad se
apoderó de mí, y que quise ver á tan seductora
artista..... Nos acercamos á- la esplanada del
bosque.... Una gran zanja nos estorbaba el pa-
so. Espoleados nuestros caballos, vencieron el
obstáculo; penetramos en un recinto sombrea-
de por grandes árboles, y dos minutos ás tar-
de estábamos en presencia de una casita de
pie,dras y ladrillos con indecible gusto fabrica-
da. En una de sus ventanas, bajo una moviente
cortina de enredaderas se hallaba la desconoci-
da cantante, la rubia jóven, á la que dejé mi

—Y, naturalmente, ¿vuestra alteza tomaría
por asalto la casa? preguntó Richelieu.

—No me halagó esta idea. Durante algunos
segundos contemplé con mudo éxtasis la vision
celeste. De pronto el rostro de la jóven se tiñó
de rosa, la inquietud y casi el temor se pinta-
ron sobre él, acababa de apercibirmos. Entón-
ces no pensé en otra cosa que en disipar bien
pronto la inquietud causada por nuestra pre-
sencia. Saludé respetuosamente.

Jruse mi caballo al galope, y meaparté de alli
llevando en el fondo de mi corazon una imágen
que no se borrará nunca. Ahora, Duque, ¿qué
decis de esto?

—Digo, monseñor, —replicó Richelieu,—que
todo eso es un bello idilio de la edad de oro.

—¡Oh! yo volveré á ver mi sirena de los ca-
bellos de oro. ¡Yo la volveré á ver! Mañana
(quizáS.....

Richelieu tuvo una extraña sonrisa.
—¿Y vuestra alteza,alvolverlaá ver, se acor-

dará sin duda que en presencia de una bella
tan perfecta, el respeto es casi una ofensa?

—El diablo me lleve, Duque,—exclamó el
Regente,—sois el génio de la corrupcion.

—Aprovecho lo mejor que puedo las leccio-
nes de vuesta alteza real,—replicó el duque in-
clinándose.

Felipe de Orleans frunció el entrecejo.
—Sois atrevido, señor de Richelieu,—dijo él.
—(¿Habré tenido la desgracia de ofender á

vuestra alteza real?—preguntó el gran señor
con voz conmovida.

El rostro de Felipe se habia ya serenado.
—No, mi querido duque, —respondió él;—yo

soy muy indulgente. La historia, que dirá de mí
mucho malo, me concederá al menos haber si-
do buen príncipe.


